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Llegada en avión y descendida en paracaidas en el Ariége, el 8

de agosto, la Misión interaliada, compuesta por el comandante inglés

Crypte, el comandante francés Aube, el teniente de radio canadiense

Hibou, el subteniente francés Rale y el sargento francés Canovas,

ha sido recibida por la Tercera Brigada española que manda el co-

mandante Royo.

Del 8 al 25 de agosto, la Misión ha trabajado en estrecha colabo-

ración con la Brigada española. El comandante inglés y el coman-

dante francés expresan su gratitud a la Brigada por los numerosos

servicios prestados y la gran hospitalidad ofrecida durante los

momentos difíciles. El objeto de nuestra misión en el departamento

era destruir a los alemanes, y nuestra misión pudo llevarse a cabo

gracias sobre todo a la Tercera Brigada.

La Misión se complace en felicitar a todos los soldados de la Ter-

cera Brigada por el magnifico coraje de que han dado pruebas en el

curso de los combates librados del 19 al 22 de agosto. Entre los actos

de heroismo realizados es difícil citar casos especiales. No obstante,

tenemos que hacer resaltar la actuación admirable del jefe de Brigada

Royo, jefe verdadero desde todos los puntos de vista, que ha demos-

trado valor a toda prueba manteniéndose siempre con sus hombres

en primera linea ; y del comandante Madriles, que resulto herido de

alguna gravedad, magnífico en Ímpetu y valentía, quien llevo siem-

pre a los hombres adelante.

La Misión hará lo posible por obtener citaciones que los comba-

tientes de la tercera Brigada han merecido con creces.

Los miembros de la Misión se sienten orgullosos de haberse batido

al lado de los españoles, los cuales son únicamente perfectos guerre-

ros que luchan por un ideal y que. con su abnegación y coraje, han

liberado el Ariége.

Foix, Io de septiembre 1944.

El Comandante inglés CRYPTE

V. R. PROBERT

El Comandante francés AUBE

(Verdadera identidad : Comandante BIGEARD)

LA LUCHA EN FOIX
EL 19 DE ACOSTO

CÓ1 FUÉ TOMADA LA CIUDAD
¿ Cómo fué tomada la ciudad de

Foix por las fuerzas de la Agrupa-

ción de Guerrilleros Españoles ?

Esta es una pregunta que se nos

hace ahora muy a menudo, en estas

horas de calma, do se¡ena alegría,

con la satisfacción plena del triunfo

final que se aproxima.

Referir los hechos tales como fue-

ron es algo que requiere tiempo,

porque los detalles del inicio de las

operaciones, del desarrollo de éstas

y de su desenlace, requiere un aco-

pio de información que será preciso

ir recogiendo poco a poco para la

historia del movimiento de libera-

ción francesa. Entre tanto, podemos

decir que Foix fué tomada a los

ensoberbecidos alemanes de' Hitler

con un mínimo de pérdidas para

nosotros, debido al espíritu patrió-

tico de la población, que cooperó con

sus indicaciones al éxito de la em-

presa. No se nos oculta que, de

haber encontrado, no ya una pobla-

ción hostil, sino tan sólo indiferente

y fría al calor de la lucha, el com-

bate hubiera sido largo y costoso en

vidas y material. Pero Foix es una

ciudad donde el patriotismo era la-

tente en todas sus manifestaciones

de clandestinidad. La bota teutona

se había asentado en la capital del

Ariége y lo hollaba todo. El invasor

era odiado. Sólo faltaba el estallido

del pistón para hacer saltar toda la

máquina alemana. Este momento

llegó cuando una parte de las fuer-

zas del Primer Batallón y la Plana

Mayor de la Tercera Brigada ataca-

ron por la carretera de Toulouse,

después do haber vadéalo el río y

haber pasado el puente.

Los guerrilleros españoles bajaban

del «maquis» y afrontaban por pri-

mera vez una lucha de ejército re-

gular. Eran pocos, pero animosos.

Las luchas de España, provocadas,

estimuladas y alimentadas por los

nazis en el propio suelo español, les

había endurecido. Meses y aun años

llevaban de vida montaraz esperan-

do, impacientes, aquel día que que-

'rían fuera de gloria. De gloria para

todos los hombres libres, empezan-

do por los franceses, que supieron

ponerse en el preciso instante a la

altura de las circunstancias, porque

no hay batalla pequeña cuando se

trata de conseguir la victoria.

Los guerrilleros españoles, com-

penetrados íntimamente con el sen-

timiento francés, tenían enfrente

viejos enemigos : a los nazis y a los

« agestapados », que no por ser pocos

han sido menos funestosfpara Fran-

cia. Atacaron, pues, con brío, aco-
saron al enemigo y le obligaron a

retroceder hasta el edificio del Liceo,

donde quedaron acorralados. Las

«aguerridas huestes» de Hitler, que
se habían portado con los patriotas

de Foix como verdaderas hordas,

pronto pidieron cuartel.

Cuando se conozcan los pormeno-

res de esta gesta que, por rápida,

parece insignificante, se verá que el

ataque a la guarnición alemana de

Foix se llevó a cabo con una audacia

del mando que le acredita militar-

mente. El ataque estaba meditado

con la cooperación de los batallones

Segundo y Tercero. Pero los azares

déla guerra obligaron al Mando a

pasarse sin su apoyo en el momento

decisivo del ataque. Parte de estas

fuerzas llegaron todavía a tiempo,
no obstante, para cooperar a la ren-

dición del Liceo, donde se hicieron

prisioneros a 2 oficiales superiores,

25 oficiales y 120 soldados, aparte

de importante material de guerra.

Foix estaba liberada La población

respiraba a pleno pulmón. De otras

partes del departamento llegaban

noticias satisfactorias. El Ariége es-

taba de fiesta.

ALGO PARA LA HISTORIA

De St-Girons

a Sègalas a

tiro limpio

Entre Saint-Girons y Labastide-

de-Sérou, a lo largo de la carretera
y en las proximidades a las estri-

baciones de las alturas boscosas

con los pueblos y caseríos de la co-

marca, las fuerzas de! «maquis»,

compuestas de franceses y españo-

les, llevaban ya el 19 de agosto una

larga lucha de guerrillas contra los

alemanes que ocupaban el depar-

tamento del Ariége. Día tras día y

tenazmente las guerrillas iban mi-

nando la fuerza militar alemana

con su arrojo y audacia. Los actos

de sabotaje y los golpes de mano
menudeaban. Su enumeración-seria

demasiado prolija en estos momen-

tos. Dejemos, pues, a la memoria

de todos los que han vivido los últi-

mos meses.de lucha el recuerdo de

unos hechos que fueron preparando

el camino para la liberación final.

Cuando el 19 de agosto se apro-

ximó a St-Girons una fracción de

los fuerzas españolas que en unión

de los patriotas franceses intentaban

el asalto a la ciudad, se comprendió

que el ¡mando alemán estaba deci-

dido a resistir a todo trance Enton-

ces el Estado Mayor de la Tercera

Brigada, en co'. tacto con el mando

francés e inglés, llegados días antes

en paracaidas, planearon si ataque

ala ciudad simulando un hnco que

Jos alemanes peyeron rwmyíu- en

una salida do la ciuda.i» lomada

silenciosamente entre tai.to, por la

parte desguarnecida, por otras fuer-

zas de guerrilleros españoles. Esto

ocurría el día 20.

Tomada St-Girons tan hábilmen-

te, los alemanes - algo más de do»

mil — trataron de abrirse paso en

dirección a Foix enfilando la carre-

tera y la vía férrea,--casi paralelas

por los lugares que habían de ser

teatro de una lucha muy viva. Los

alemanes se extendían por el valle

e invadían los prados, asustando

con su loco tiroteo a las pacientes

vacas. Los españoles, a quienes se

iban incorporando jóvenes campe-

sinos ardientes de lucha, procura-

ban contener y estrechar al enemi-

go en su dispersión. Así llegó a

emplazarse el combato en el mismo

pueblo de Rimont, que cruza la

carretera. En este pueblo los ale-

manes dieron rienda suelta a sus

instintos bestiales. Saqueo, viola-

ciones, incendios, asesinatos, nada

perdonaron. Rimont hoy no es más

que un montón de ruinas. La media

docena de casas que a lo sumo que-

dan en pie, chamuscadas, se debe

nada más que a los materiales de

construcción, refractarios a las lla-

mas. Veinticuatro horas duró la
hazaña de la «kultur» alemana.

Pero las unidades de las fuerzas

españolas compromelidas en el com-

bate iban paulatinamente venciendo

la resistencia del enemigo que, des-

concertado, extenuado en el trabajo

destructor del pueblo de Rimont, se

eutregaba por grupos.

Los alsmanes eran muy superio-

res en hombres y armamento. Po-

seían un tren militar de autos y

camiones, de armas automáticas y

de morteros, considerable. Pero

todo iba cayendo en poder del Tercer

Batallón español y de los elementos

franceses unidos a éste a medida

que la lucha i-e prolongaba, hasta

quedarse los alemanes sin autos,

sin camiones y sin municiones de

repuesto.

El ataque general comenzó a las

once, a la llegada del segundo bata-

llón' español. Por la tarde el enemi-

go contraatacó. Pero en las proxi-

midades de Gastelnau se le tendió

una emboscada, con el apoyo del

Primer Batallón español y de una

HA MUERTO UN VIEJO COMBATIENTE

El' día 29 de agosto enterramos en el cementerio de Foix

al camarada Mateo, muerto a consecuencia de un accidente

de automóvil. La enfermedad que minaba la salud de nuestro

camarada y que lo tenia momentáneamente apartado de las

actividades militares, contribuyó no poco quizá a su muerte.

El camarada Mateo llevaba al morir más de ocho años de

lucha obstinada y ardiente contra el nazi-fascismo, primero en

España, en la guerra civil, donde se distinguió en seguida

desde el comienzo de la organización de guerrilleros, alcan-

zando el grado de sargento ; luego en Francia, también en la

misma organización desde los primeros momentos, actuando

de ayudante del Cuerpo en la época de su fundación Más tarde

paso a ocupar la jefatura de la brigada del Ariége hasta el

mes de julio de este año. Los sufrimientos en la montaña, como

« maquisard », tenían quebrantada su naturaleza y se le obligo

a buscar en el reposo un lenitivo a sus dolores físicos

En sus dos años de guerrillero en Francia, el camarada

Mateo, oriundo de la región aragonesa, que hace a los hombres

duros para el combate, había demostrado tener espíritu de sa-

crificio y abnegación admirable, amor a España y odio a los

opresores de los pueblos. Desgraciadamente, no ha tenido la

dicha de poder asistir a la caída y ruina definitivas de los regí-

menes impuestos por Hitler y su lacayo Franco.

Con Mateo, como anteriormente con la desaparición de entre

nosotros del camarada Rios, pierde España a uno de sus mejores

defensores y la organización de guerrilleros uno de sus mejores

colaboradores.

Que su figura sirva de espejo a los demás guerrilleros que

hoy combaten en el suelo de Francia y de España.

fuerza francesa alineada en batalla.

Así terminó la jornada del 21.

El 22, no obstante, los alemanes

se rehicieron ol^iín tanlo cerca do'

Labast'do. Nuosiras fuerzas fueron

ontoiues reforzadas, por un núcleo
de F.F.I , un destacamento proce-

dente de Clermont y un fuerte con-

tingente de excomba'ientesde Foix,

estableciéndose una línea de resis-

tencia al este de Ségalas.

A las 4,30 de la tarde el mando
alemán se rendía con todas las fuer-

zas, dejando en nuestro poder alre-

dedor do 1.200 prisioneros, doce de

ellos oficiales, más 150 muertos o

heridos.

Fué la acción más dura en todo

el departamento y en ella lâejaroiV-

lodo los alemanes, incluso el honor.

Nuestras pérdidas fueron insignifi-

cantes: 6 muertos, 3 de ellos fran-

ceses y los otroj 3 españoles, ade-

más de algunos heridos.

ESPAÑOLES :

Acudid todos, el viernes, dia

8, al acto de afirmación U.N.E.

Los Guerrilleros .1,<spa

en acción
Los guerrilleros españoles, a par-

tir del desembarco de las tropas

anglo-americanas en la costa de
Normandía, se han mostrado de

una movilidad extrema. Sin hablar

de los actos de sabotaje inspirados

y preparados por ellos, han efec-

tuado múltiples golpes de mano

contra las fuerzas alemanas de ocu-

pación y contra los milicianos al

servicio de aquéllos ; han atacado a

soldados y a grupos de soldados

alemanes ; han hecho saltar camio-

nes de fuerzas nazis en sus recorri-

dos por carretera y han hecho frente

al enemigo siempre que les salía al
paso o donde sabían que se encon-

traba. Todo ello no era ningún mé-

rito, sino un deber que se habían

impuesto.

Uno de los últimos hechos, que

queremos registrar por reciente, ha

sido 3l de Prayols.

El 20 de agosto, a las once de la

mañana, un convoy de veinte ca-

miones, quince de ellos cargados de

materiales diversos, fué atacado por
los guerrilleros. Después de tres

horas de combale, los alemanes fue-

ron completamente derrotados, de-

jando en el campo 40 muertos y en

nuestro poder 50 hombres que com-

ponían el resto del destacamento.

Este ha sido uno más de los di-

versos hechos de armas que han

contribuido a la derrota de las fuer-

zas alemanas en el Ariége.

En la liberación de Cuiza, Li-

moux, Quillau y otras ciudades del

Ande, la 5a Brigada de la 26 Divi-

sión de Guerrilleros Españoles con-

tribuyó eficazmente en unión de

las F.F.I.

En los Pirineos Orientales, la Pri-

mera Brigada de la 26 división liberó

Prades y Ceret, en colaboración con

las F.F.I.

Los guerrilleros españoles no tienen mas

que un pensamiento : ¡ESPAÑA! Pero los gue-

rrilleros españoles no pueden olvidar que Hitler

es el amo de Franco. Primero, guerra a muerte

al nazismo. Luego, ajuste de cuentas con el

falangismo. Los guerrilleros españoles han de

reconquistar España y la reconquistaran.
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El maquiavelismo alemán intentó

horrorizar al mundo civilizado con

el anuncio del descubrimiento, en

Katyn, en Vinitza, de fosas san-

grientas que atribuían al supuesto
salvajismo soviético. ¿ No llegaron

hasta solicitar el veredicto de la

Cruz Roja de Ginebra que, po;- lo

demás, negó dignamente su apoyo

a las calumnias ? En cambio ahora

nosotros podemas demostrar — por

las fosas semejantes a las de Polo-

nia — a los ojos del mundo entero,

que estas prácticas monstruosas no

son más que un aspecto — el más

de la barbarie nazi.

El 24 Je agosto fueron descubier-

tas en el campo de tiro de Pont-

Long cuatro fosas, y una más el 29,

en Idran (Altos Pirineos) ; 2 fosas

en una de las explanadas próximas

al campo de tiro, de 8 metros por 2

la primera y de 8 metros por 6 la

segunda, conteniendo respectiva-

mente 26 y 13 cadáveres. Otras dos

en el propio campo de tiro, con 2 y

6 cadáveres. La de Idra, de 2 me-

tros y medio por 1, situada muy

cerca de la carretera, con 5 cadáve-

res enterrados tan a la superficie

del terreno que las gentes de la

localidad tuvieron que echar tierra

para impedir que los perros devo-

raran sus lamentables restos.

Estos descubrimientos han sido

hechos gracias a unos campesinos

que observaron, del 6 al 10 de julio,

el paso de unos camiones y el ruido

de una? detonaciones de arma de

fuego poco después. Además, un

campesino seüila el hecho de haber

visto una fosa vacía cuando busca-

ban una vaca extraviada, fosa que

al día siguiente volvieron a ver ya

completamente llena.

De los 52 cadáveres encontrados,

3 están ya identificados ; son los de

3 agentes de Seguridad- fusilados

hacia el 15 de junio. Se supone que

los restantes son los de los guerri-

lleros del « maquis» de Portet.

Los cuerpos presentan horribles

mutilaciones. Brazos, piernas y len-

guas arrancados fueron allí arroja-

dos en montón .

Los alemanes encargados de las

matanzas tenían por invitados a sus

amigos los milicianos.

La policía republicana ha utili-

zado a estos mismos milicianos

para la exhumación de nuestros

pobres torturados, al mando de un

alemán, todos ellos prisioneros,

• hasta que les llegue la vez de cavar

y descender a sus fosas.

(De « La Voix du Midi »)

CUESTIONES PRACTICAS

Hablemos un poco aquí de nues-

tras cosas, camaradas guerrilleros.

Todos nosotros somos hijos del

pueblo, trabajadores que hemos to-

mado las armas con una finalidad

concreta : devolver a España la

libertad que le arrebataron unos

traidores de nuestra propia patria,

de acuerdo con unos locos ambi-

ciosos de poder universal. Estos

traidores y estos tiranos son Franco

con sus mesnadas falangistas y

Hitler con sus soldados autómatas

(A Mussolini se le dejó paralítico )

Pues bien, como trabajadores,

nosotros hemos aprendido a cons-

truir. Pero las circunstancias nos

han emplazado en el terreno de la

destrucción, que es el de la guerra,

y por consiguiente nos hemos visto

en la necesidad de adoptar un gé-

nero de vida penoso y lleno de peli-

gros, no solamente frente al ene-

migo, ..sino también en nuestras

tareas cotidianas, como guerrilleros

y futuros soldados del Ejército de
Liberación Española.

Nosotros cada día hemos de ma-

nipular un material mortífero :

explosivos, ametrálladoras de todo

género, fusiles, pistolas, etc. Esta

manipulación tiene sus riesgos, que

pueden evitarse fácilmente obrando

con prudencia. En teoría, todos

conocemos el material que mane-

jamos y llevamos eucima, pero la

práctica nos demuestra que algunos

no lo. conocen suficientemente o oue

no lo llevan con las precauciones

debidas. A veces hemos tenido que

deplorar accidentes debidos a la in-

experiencia o al descuido.

Todos los explosivos se pueden

llevar sin riesgo si sabemos vigi-

larnos nosotros mismos; de lo con-

trario, resulta que el enemigo lo

llevamos encima. Las bombas, por

ejemplo, no necesitan más que una

bolsa individual apoyada en el

cinto .

Tengamos en cuenta que cuanto

más nos perfeccionemos en el cono-

cimiento del material, mejor lo

sahremos emplear y, por tanto, su

aprovechamiento será mayor y dis-

minuirá el número de bajas.

En las guerras, la despreocupa-

ción tiene consecuencias traidoras.

Todas las precauciones que to-

memos con respecto al manejo y

empleo del material son pocas La

práctica requiere la posesión de la

teoría; la teoría se complementa
con la práctica

Debemos procurar que nuestras

armas se conserven siempre en per-

fecto estado. Las armas automáti-

cas, sobro todo, han de estar siem-

p.ie limpias y bien engrasadas.

Cumplamos pues con voluntad

¡ADELANTE POR LA VICTORIA!

estos pequeños deberes y de este

modo nos convertiremos en verda-

deros soldados, ya que el coraje no

nos falta. Pero el valor no da siem-

pre los mismos resultados.

MAÑO

Union Nacional es la genuina

representación de todos los es-

panoles en sus diferentes capas

sociales, organizaciones obre-

ras y partidos politicos.

EIMCIPACION CULTURAL
DEL PUEBLO ESPDROL

Con la proclamación de la Repú-

blica Española, en 1931, el pueblo

español se vió de» pronto en condi-

ciones de poder obtener la instruc-

ción y cultura que siempre le ne-

gara la monarquía. Su espíritu

revolucionario llevó hasta el minis-

terio de Instrucción Pública sus

anhelos de reforma de la enseñanza,

aboliendo arcaicas leyes y usos

malsanos que mantenían en el error

y las tinieblas la inteligencia del

obrero y desvalido. Aquéllo fué tan

sólo un principio que dejó al pueblo

satisfecho. Sin embargo, la reac-

ción española se mostró tan irre-

ductible a toda reforma, que la

aristocracia, el clero y los plutó-

cratas se unieron contra la Repú-

blica para ahogarla y hacer fracasar

cualquier tentativa de renacimiento
popular. De ahi la insurrección,

en 1936, de las fuerzas coligadas

contra el pueblo que habían be-

bido en las fuentes nazis de Ber-

lín y las fascistas de Roma. Pero

aquella insurrección despertó tam-

bién la conciencia del pueblo. La

luz, clara, pura, resplandeciente,

iluminó su inteligencia. Sediento

de justicia y con la vista puesta en

el porvenir, arremetió violentamente

contra los tiranos que querían- im-

ponerle su yugo, ese yugo bovino

que Falange ostenta cínicamente

como emblema de su política ¿Qué

importa que el resultadode la lucha

le fuera adverso de momento? Sus

anhelos se'habían fortalecido y mi-

raba con los brazos abiertos la

cumbre luminosa de la verdad y la

cultura, compendiada en la libertad

y emancipación de las escuelas y

las universidades y su accedo al

obrero, a ese pueblo español que

hoy se prepara de nuevo al asalto,

con redoblado brío, con más expe-

riencia y mayor decisión, seguro de

su fuerza.

AQUILES

DISCIPLINA
No sólo se combate al enemigo

con las armas ; la disciplina es un

factor también importantísimo en la

lucha Mejor aún, la disciplina hace

eficaces las armas que se esgrimen.

Sin disciplina, do poco sirve el

arma.

A los españoles nos ha asustado

siempre el solo sonido de la palabra

« disciplina » Hemos sido educados

milenariamente en la escuela de la

espontaneidad y esta educación, a

través de los años y de las centu-

rias, ha formado en nosotros un

temperamento, llamémosle racial,

completamente individualista. Y el

individuo, fuera de su trabajo espe-

cífico, de sus costumbres peculiares,

de su inteligencia personal, no es

nada en la lucha, cualquieia que

ésta sea o represente : en política,

en economía, en cultura o en gue-

rra. Porque en la disciplina se

encierra una fuerza combativa y

expansiva de esencia popular. La

disciplina no es, como se cree vul-

garmente, un freno cuartelero, sino

conjunción de fuerzas dispersas ha-

cia una finalidad concreta y bien

definida, llámese guerra, ciencia o

política

En su acepción más pura, el in-

dividualismo, el egotismo, el « yo
por encima de todo», es disolvente

y vano, además de ser de un egoís-

mo repelente, antisocial. El indivi-

dualismo tiene sus filósofos, como

la Iglesia sus teólogos Pero la so-

ciedad moderna que camina hacia

la consolidación de su base popular,

rechaza como equivocados a los

unos y a los otros.
La disciplina no sojuzga, no hu-

milla, no hiere La disciplina asig-

na a cada cual un deber y de la

suma de estos deberes nace el dere-

cho de toJos para lodos. Rota la
disciplina, todos los esfuerzos indi-

viduales se volatilizan como una
tufarada de éter.

Siempie los mejores, en su as-

pecto individual, son los más disci-

plinados. Y, al decir los mejores,

no sobreentendemos necesariamen-

te a los que van a la cabeza. Los

mejores se encuentran muchas ve-

ces en las capas inferiores. Si no

han sobresalido ostensiblemente, ya
les llegará su hora.

Nosotros, por ejemplo, somos una

agrupación de guerrilleros españo-
les diseminados por toda Francia.

Sin embargo, a pesar de esta dis-

persión, representamos una fuerza

considerable porque nos une a todos

una disciplina ; disciplina que ca-

lienta en su seno el futuro Ejército

de nuestra patria ; dos cosas, como

decíamos antes, bien definidas y
concretas.

Bien entendida, la disciplina no

es impuesta, es aceptada. Ahora

bien, entreseres racionales, acéptal-

es obligarse. Y nosotros, mediante

nuestra disciplina, nos obligamos

seriamente para con España, adon-

de se dirigen nuestras miradas y

nuestros más puros esfuerzos.

TITO

Union Nacional respeta todas

las ideología, Solo se les exige

que coincidan en el esfuerzo

común de aplastar a Franco y

el régimen falangista.

LA HORA DE ESPAÑA

¿QUÉ ESPERAN FRANCO Y LA FALANGE?
Quien hoy contemple el panorama polilico dé

la Europa en guerra, con la visión catastrófica

del sistema totalitario en descomposición, no

dejará de preguntarse, si es español, viva allende

o aquende la frontera : «¿Y España? ¿Y Fran-

co? ¿ Y. Falange?

En estos interrogantes se encuentra hoy la

palpitación del alma española. La vida y el por-

venir de todos los españoles se encuentran hoy

pendientes y dependientes de la contestación

resolutiva que se les dé, que nosotros mismos les

demos.

En Italia ya no hay el (educen, en Rumania

ya no hay Antonesco, en Hungría y en Finlan-

dia, el regente Horty y el mariscal Manerheim

cantan ya la palinodia, y en la misma Alema-

nia se le prepara ya el sarcófago al omnipotente

Hitler. ¡Triste deslino el de estos hombres que

intentaron la más loca y criminal empresa con-

cebida por ningún estadista!

Y cuando estos hombres desaparecen del es-

cenario político y Eurova comienza a respirar,

en un rincón de esta misma Europa un hombre

y un sistema repudiados por todos los pueblos,

el que sojuzgan en primer lugar, siguen agarra-

dos a las riendas del poder como si nada ocu-

rriera, como si nada hubiera ocurrido . El cau-

dillo, la Falange, las flechas y el yugo simbólicos,

el saludo operístico, las aspiraciones imperia-

listas, tos gritos estentóreos y apoteósicos frente

a un pueblo azotado y sumido en la miseria...

¡ Qué degradante espectáculo !

Y los españoles de España, como los españoles

exiliados, que allí donde se encuentren han

contribuido al cambio de visión política en el

panorama de la Europa en guerra, siguen pre-

guntándose, requemados por la impaciencia :

¿ Y España ? ¿Y Franco ? ¿Y Falange ?

Los días de la España de Franco y su Falan-

ge están contados. En el interior del país existe

un hervor de rebelión que ha empezado a mani-

festarse en esa conspiración, preludio de pro-

nunciamientos y levantamientos que tan cuida-

dosamente ha silenciado el Caudillo y que tan

clara se nos aparece a nosotros con la extraña

y misteriosa muerte del general conde de Jor-

dana, ministro de Franco, militar aristócrata

y político de la casa real que ha pasado a la

historia para siempre, pero al que nadie tenía

por adicto al régimen de importación germá-

nica .

En el exterior, millares y millares de com-

patriotas trabajan sin cesar por llevar la rebe-

lión a las mismas fronteras de la patria doliente.

Pero hay algo más. Hay, que los Estados de-

mocráticos no pueden dejar sin castigo, el dia

del ajuste de cuentas, la participación de los

falangistas en la guerra contra la U.R.S.S., la

usurpación manu militari de Tánger, las ma-

niobras de hostilidad a los Estados Unidos en las

repúblicas americanas de habla española, la Ar-

gentina especialmente.

Resulla, pues, que Franco y su Falange tie-

nen enfrente contra ellos al pueblo espáñol, a

todos los pueblos de las cinco partes del mundo

y a los Estados más poderosos de tres continentes

que han de marcar la pauta a los estados débiles

o que no han sabido resistir a sus tiranos. Por

tanto, la caída de Franco y su Falange no ofrece

dudas ; es cuestión de paciencia.

¡ Paciencia ! He ahí precisamente lo que se

nos está agotando. Paciencia cuando et falan-

gismo asesinaba al pueblo en masa. Paciencia

del trabajador español que ha visto descender a

lo inverosímil su nivel de [vida con relación a la

época republicana. Paciencia de los partidos

políticos suprimidos. Paciencia de los exilados

aherrojados en campos de concentración. Pa-

ciencia, en fin, de ver la iniquidad y la injusticia

dominadoras.

¿ Qué es, pues, lo que sostiene a Franco y a su

Falange, aun en estos momentos, faltos de todo

apoyo dentro y fuera del pais ? ¿No será la suce-

sión ininterrumpida de sus crímenes ? Si ; no

otra cosa puede ser. Franco y su Falange ven

su próximo fin y saben que irremisiblemente les

espera la muerte. No aciertan a escapar. No

encuentran la puerta de escape. Tienen que
quedarse. 

Las manos de Franco y su Falange chorrean

sangre y ningún pueblo civilizado puede darles
asilo.

Y quien a hierro mata, a hierro muere.

LLAMAMIENTO
A LOS ESPAÑOLES

¡Compañeros, camaradas, amigos,

compatriotas que vivís en Francia :

los guerrilleros os llaman !

Nosotros, los españoles que hemos
combatido en España a la bestia

nazi, tenemos la obligación, sea

cual fuere el lugar en que nos en-

contremos, de ponernos al lado de

aquellos pueblos que luchan por el

exterminio total del nazismo.

Sólo con recordar los bombardeos

realizados durante nuestra guerra

por los hitlerianos sobre pueblos y

ciudades de España, asesinando así

a nuestros hijos, padres y herma-

nos, es suficiente para que todo es-

pañol se ponga en pie de guerra y
tome las armas Porque aquí, en

Francia, se nos han perdido a los

españoles muchas, pero muchas

cosas, contra lo que creen algunos

desorientados o acomodaticios.

La justa política de Unión Nacio-

nal, con la ayuda y decisión vale-

rosa de nuestros grupos de guerri-

lleros, ha hecho que el Comité de

Liberación francés reconozca nues-
tra Junta Suprema.

Nadie debe olvidar que cuanto

más florecientes sean nuestros gru-

pos de guerrilleros para combatir el

nazismo con ese espíritu suyo de

disciplina y valor característico del

nervio español, mucho antes llega-

remos al coronamiento de nuestra

obra. Al mismo tiempo, nuestra

sangre vertida en el suelo de Fran-

cia hará que, tanto las Naciones

Unidas come todos los Comités de

Liberación de Europa, pongan los

ojos en nosotros cuando Unión Na-

cional crea llegado el momento de

ir definitivamente a la reconquista

de nuestra patria, que durante lan-

íos años ha vivido bajo la tutela del
nazismo.

Sólo Franco y su Falange, como
lacayos de Hitler, son los responsa-

bles del sinfín de atrocidades come-

tidas en España, del hambre hoy

allí reinante y de la esclavitud de

nuestro pueblo. Ha llegado, pues,

nuestro momento vindicativo y reí-

vindicador, fortaleciendo las filas
de la gloriosa agrupación de Gue-

rrilleros Españoles que pronto ha

de lanzarse a la reconquista de
España.

Españoles de todos los malí/ees j^-

credos politicos y sociales, in/^)Ufnfc,r ,

brazos os esperan. /*/ met,.

FARRE et FILS Imprimeurs
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